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'l'Exro—Cmsejtís, ])or Juan de la 

Cruz lerrer.— Epigravia, ])or 
Ceterino Palencia.— niña 
reden muida, por Eugenio Se- 
Wés.—Biun gé7tero, por Eladio 

kWiédxz.—Ahuianzas, por J. Sánchez Fano.— Madri­
gal, por José de Di ego. — por Marcial 
M ochila- Se necesita estómago, por Juan Pérez Zaiñi- 
ga— Teatros, ]3or Poca V&vlo.—A rtículos para señoras,
por B. Poli— Santificar las fiestas, por Vital Aza_
Todo elmundo, por M. Bahamonde— ZĴ í/ ízz-Zzí? telefó­
nico, por Gerarda Sforcia— C/¿//-4'v?/íz¿’— Lih-os y  Fo­
lletos—  Con'espoiidencia— Avisos:

Grabados— Rogelio [uarez— Una picardía— Un contra­
tiempo— Política menuda— Don Pancho (uno 
de tatitos)— Comercios ambulantes— Cosasde 
chiqtdllos.

•C JO i'tóíá ,í()S
Esto es lo {pie dán los amigos.
Pero lo (}ue más necesitamos es plata.
Comprendo (pie de cuando en cuando inieda reciliirse 

algún con.sejo y ha.sta atenderse, siempre que sea desinte­
resado y justo. Es más, entónees hasta dá gusto recibir­
los.

En el número pasado dimos pruebas de sentir lo que 
decimos.

Pero esto de cpiesin más ni má.s, al doblar la ijrimera 
escpiina, tropiece V. con un consejero, como á cada paso 
me ha sucedido á mi en estos últimos dias, esto, digo, ya 
no puede aguantarse.

He tenido que hacer heróicos esfuerzos para librarme 
de esa plaga. Apenas salía á la calle, ya me asaltaba uno 
de esos moscones insufribles, por lo cual determiné ence­
rrarme en casa.

jPues ni allí me vi libre de consejos!
El correo sustituyó dignamente á los consejeros de la 

calle.
Cada carta que llegaba á niis mano.s era una serie de 

desatinos á cual mas grande.
Vean Vds. los modelos:
«Querido director: Megusta su periódico, ])ero, sin áni­

mo de ofenderle voy á darle á \'d. algunos consejos de­
sinteresados en bien de Vd. y de la publicación que tan 
dignamente (muchas gracias) dirije.

Acá lo que gusta es esto.
(Acpii el firmante me pintaba una figura propia de vera­

no, muy fresca, tan fresca, como estaría nuestra primera 
madre en el paraíso).

¿Se ha enterado Vd. señor director? Estos son los dibu­
jos que más éxito tienen. Mucha pantorrilla sol>re todo. 
De Vd. affmo etc.»

Al poco rato recibía otra concebida en estos términos: 
« Señor director: Como padre de familia ysuscritor á su 

lieriódico suplico á V. no se exceda en los dibujos y procure 
presentar siempre las mas recatadas figuras. Se lo agra­
decerán las personas honradas y D iosle colmará á Vd. de 
beneficios. Su devoto servidor.— A.»

Otro î dî ■ iduo me favoreció con esta misiva:
Sr. D-... (aqui mi nombre). Il.sted no lo entiende y 

dis])ense el modo de señalar, b u q u e queremi s es mas 
dibujos y menos texto. El texto no sirve para nada. Al 
menos con las láminas ])uede uno ad rnar lucg > su pieza, 
que basfante falta le hace un ad rn.) á la mia, dunde hoy 
ptTh'jy no teng ' utr • (jue las chinches. C' aujue muchas 
lámina.s, eh? A  ver si puedo empapelarla pieza de nue­
vo y c naite.»

«Muy señor mí —̂ decía otro— Como amante de las le­
tras, felicito á Vd. ])or su nuevo periódico, pero me permi­
tiré hacer una advertencia (pie ha de redundar en su pru- 
vech'i. Los dibuj s no tienen tant > interése uno el texto 
por lo tanto fuera láminas y venga lectura recreativa. Así 
con mas texto entran más letras y los amantes de las 
letras siempre tendremos algo mas que agradecer.

M . J . (Amante délas letras).y
Ahora comprendo la decadencia de las letras. Con 

amantes de esta clase....
Rompí las cartas cpie quedaban sobre la mesa y salí á 

la calle en busca de aire
No lo encontré, jiero, en cambio, volvieron á sorpren­

derme y acosarme los incansables consejeros.
— Lindo periódico, (casi todos empezaban con adula­

ciones) muy lindo. Hacía falta acá uno de esta índole. ¿No 
le parece á Vd.?

— Si señor; por esto precisamente...
— Comprendo, y Vd. me concederá ipie tuda obra hu­

mana es imperfecta,
— Si, señor.
— Y  que la de Vd. ])uede serlo.
— Si, señor.

— V á Vd. á decir (pie me meto en camisa de once varas.
— Si señor, digo, no....yo no digo nada.
— Bueno, pues lo digo yo y es lo mismo. Ya sé que en­

tro donde no me llaman, pero, sin embargo, le aconsejaré 
á Vd. (pie ataque siempre á la policía.

— ¿Porqué? Si ningún daño me ha hecho la pobre.
— No inqiorta: jduro con la policía!
Sino pega fuerte, mándese mudar, porcpié no hará ca­

mino.
— ¡Pero, hombre....

Nada! \DHe no más\

— ?Cnmo le vá?
— Regularmente y no estoy quejoso.
— El diario marchará, no tenga ninguna clase de dudas, 
— Allá veremos, no me he hecho ilusiones.
-  Seguramente tendrá éxito; pero créame Vd., no pon­

gan avisos. Y  ménos prosa y más versos.

¡Adiós, amigo! La cosa me gusta; pocos versos y mas 
prosa. Y  sobre toilo muchos avisos.

¿Que hacer. Dios mió, ante pareceres tan cuntradit^rios? 
¿Qué camino turnar entre los diversos y  tan opuestos 

que me han señalado?
Un cnmjiañero de redacción rae decía:— ¡Ármese Vd. 

de ¡laciencia!
Pero me ¡larece ipie me voy a armar de rewolver.
¡No! Mejor será invocar el auxilio divino.
¡Oh, señor, tú ipie estás en las alturas, ilumíname...y 

líbrame de los posmas!

i

Juan de la Cruz FerrerAyuntamiento de Madrid
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Tales fueron los dolores 
que el buen Rruno ]iadeció, 
que su familia acordó 
consultar á tres doct» res.

Al mirarles entrar Bruno, 
juzgóse ya desahuciado 
y exclamó en tono apagado:
-.¡C’obardes, tres contra uno!»

Ceferino Falencia

A  ií'iUM íV N Í Ñ  /V R Í . í r . (  fíi,C5{ l i M 'A C j i f a A

Ahora juegos y placeres,
Luego engaños jierdurables^
¡Ah! no crezcas, si pudieres,
Porcjue sois más adorables 
Cuanto sois inénos mujeres.

Euüenu) Sellés.

— ¿Con fi’.ie ganaste?— Sí, chico.
— ¿y se puede saber cuanto?
— Pues unosijuince mil ])csos.
— ¿( )̂uince mil? ¡No es mal bocado!
Y  ¿fjue harás C'Ui eso ah ra?
— ' ienso ahpiilarun teatro 
y ex])lotaren él....— ¿Qué género?
— ¡Pues hombre, el género humano!

Eladio A lbéniz

Y o era rtcu y de anr>ri s 
te requería 
V (¡uericndo tu casa 
saber un üia, 
tú, sin tardanza, 

me dijiste:— Kii la calle 
de la Esperanza.

Mas dii'i con mi fortuna 
la suerte al traste; 

no fui á verte, y en tanto, 
tú te mudaste; 
te busqué un ano,

V hoy te encuentro en la calle 
del Desengaño.

F. Sánchez Fano.

) iV Í .A .O R í: ír A X .

ILiscando leves ¡lajas 
]>ara sus nidos, 
se encontraron un día 
dos pajaritos; 
ñero de ¡ironto 
se fueron á hacer juntos 
un nido solo.

Y o  buscaba la diosa 
de las mujeres, 
tu buscabas amores...
¿Que te parece?
¿No será lindo
que hagamos lo <[ue hicieron
los ¡lajaritos?

José de Diego

X'.,A 7? f

Es cara y no cuesta nada: vean urstedes quérareza.
(iradas á ella nos distinguimos unos de otros los hom­

bres.
¡Ah! Y  las mujeres también.
Y  hasta los bolsi.stas.
'Podos tenemos cara, auncjueme esté mal el decirlo.
Pero unos, mejor dicho, unas tienen cara de cielo estre­

llado, como le gustan los huevos á mi ¡latrona.
Otros y otras la tienen (la cara, no la patrona) de vina­

gre indígena.
Y  de perro dogo sin matricular.
Y  de otra porción de animalitos.
Según dicen por ahí, el diablo tiene cara de conejo. 

Pero yo no lo creo, en primer lugar ponjue hablando con 
propiedad más (I menos legítima, los conejos no tienen 
cara.

Y  luego porque el aspecto alegre y tímido del coneja, 
no dá ninguna idea de loque debió ser el primer diablo 
que hubo en el Cosmos.

Si alguno de ustedes no sabe lo que es eso del «Cos­
mos,» pregúnteselo á la policía que también lo ignora.

Pero no divaguemos, como dicen los novelistas por k i­
lómetros después que han empleado ochenta páginas en 
hacer profundas reflexiones acerca de la influencia de los 
guantes blancos ó de las botas de charol, en los corazones 
sensibles.

Volvamos, no la cara, sino á la cara,
El vulgo con mil frases axiomáticas ha reconocido la 

importancia de la cara.
De todo acjuel á quién .se le descubre un pecadillo ó 

pecadazo se dice que su culpa le ha salido á la cara.
Echar en cara un favor recibido causa peor efecto que 

recibir im bofetón que le vuelva á uno la cara del revés.
Es decir: á no ser (¡ue el uno en cuestión tenga cara de 

baqueta.
¡Desgraciado de aquel que no bastándose á sí mismo 

¡lara alguna cosa no tiene (juién sacpie la cara por él.
En cambio ¡(¡ué buena señal es tener muchos amigos 

(jue le laven á uivi la cara.
En la cara está la edad. Esto no es siempre agradable, 

pero á veces tampoco es cierto. Hay caras de mampos- 
teria cpie dan un petardo á cuaUjuiera.

Tampoco encuentro exacto eso de llamar descarado al 
que tiene cara para decir cara á cara cuatro frescas al lu­
cero ve.spertino (nu siempre ha de ser el del alba).

vSi la cara se suprimiese, cada cabeza de familia ten­
dría que marcar á los imlividuos de la suya como se hace 
con el ganado, jiara no confundirlo.s con los déla agena.

Esta trascendental reflexión basta por sí sola para pro­
bar la importancia de la cara.

Más trascedentalismo.
Si las mujeres no tuviesen cara ¿de (]ue nos enamoraria- 

mos en ellas?
Mediten ustedes sobre este ¡ninto y cuando lo hayan 

encontrado me lo mandan á decir por el correo.
Entre tanto bueno será poner iiunto final, no sea que 

exclamen ustedes:
— ¡Que pesado es este artículo!— ¡Cara coles!

Marcial MochilaAyuntamiento de Madrid
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ersona:

( Cuento extravagante.)
I

Mi amigo Paco Ferrer, 
hijo de San Sebastián, (i) 
se hace de todos querer 
porque es bueno como el pan; 
pero el Supremo Hacedor 
le ha condenado á vivir 
en el apuro mayor 
<iue se puede concebir.

Hace seis ó siete años, 
tuvo el pobre una patrona 
que le causó muchos daños 
porque era el diablo en 
atendía por Pascuala 
y le daba una comida 
que no la he visto más mala 
en los días de mi \áda.

En la sopa hubo de darle 
más de un pelo de la nuca 
y hasta llegó á presentarle 
huevos fritos con peluca.

Comidas tan ascpierosas 
no sé come le nutrieron.. . .
En fin, al ver tales cosas, 
sus amigos le^dijeron:
«Deja Paco á esa mujer 
múdate y no seas tonto, 
mira que vas á perder 
el estómago muy pronto»'

Lo perdió por majadero, 
y  exclamó al verlo perdido:
«¡Ah! ¡Cuál será el paradero 
de mi estómago (jueridol 
Sin tal 'rgano, barrunto 
f|ue no se vive ¡ay de mil 
Nana, nada, voy al ¡junto 
á buscarlo por ahí».

II
Vino entonces anunciada 

en yo no sé que revísta 
la habilidad reputada 
de un doctor especialista, 
que con rara perfección, 
se dedica en el Perú 
á la nueva perfección 
de estómagos de cautehove.

Se llama si mal no entiendo, 
F)on Torcuato Santafé 
en él Perú está viviendo 
desde que allí puso el pié, 
y vende estómagos hechos 
ó los hace á la medida, 
bien anchos, ó bien estrechos, 
de poca ó mucha cabida, 
fuertes para diputados, 
endebles ¡jara atorrantes 
y algunos cuadruplicados 
para personas rumiantes.

T.eyó el anuncio Ferrer 
y se dijo para sí:
«¿Que más puedo apetecer 
que encontrar lo que perdí?

¿Por arte de Pelcebú 
los confecciona un galeno?
Pues me las guillo al Perú 
por un estómago bueno.»

¡1} De la capital de OiiiinizcDa, iio del dutibó iilirrTf

111

'Fres meses más adelante 
á Buenos Aires traía 
un estómago flamante 
(¡ue no se lo merecía.

Mas notaba cierto daño 
(¡ue hacia la parte inferior 
le causaba un cuerpo extraño 
y en medio de su dolor, 
en algunas ocasiones 
asombrado de verdad, 
veía sus digestiones 
con pasmosa claridad

I â extrañeza y el temo’' 
le hicieron mella ei\ el alma 
y volvió á ver al doctor , 
(¡uien le examinó con calma.

Y  al hacer la operación 
de abrirle com¡jletaraente 
con profunda admiracióir 
vieron doctor y cliente 
del estómago en el centro 
las gafas de don 'Forcuato 
(¡ue hablan quedado dentro 
cuando cerró el aparato.

¡ Por eso Paco sentía 
tan extrañas desazones, 
y, al mismo tiempo, veía 
tan claras sus digestiones!

Juan Pérez Z uniga

1889— 90.

Se ha estrenado en ^'ariedades 
esta revista en un acto, 
¡jresentada por la empresa 
con propiedad y aparato, 
y  muy bien interpretada 
por los artistas simpáticos 
de ese tan favorecido 
y  afortunado teatro.

No habéis de buscar en la obra 
el mérito literario 
que casi nunca se encuentra 
en esta clase de partos,

Pero si (¡uereis reir, 
y pasar muy buen-'s ratos, 
id á ver esa revista, 
que creo que ha de gustaros, 
pues tiene escenas locales 
bien trazadas, chistes francos, 
y una música agradable 
y  que se pega al timpáno.

{Lá fuerza del asonante 
esta vez me ha fastidiado)

La revista nueva alterna 
con el reperiorio vasto 
que tiene la compañía, 
que sigue representando 
D e la noche á la maTiana 
con éxito extraordinario.

' ;
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SAN MABTIN

» 1 Divierte á la reunión 
Erank Brovn en el San Martin; 
y desde el Plata hasta el Rhín 
no hay otro como Erank Brovn.

Podrá presentarse un clovn 
(pie tenga gracia y salero 
pero mejor cpie él, infiero 
que' ninguno puede hallarse.
¡Pues Frank-Brovn, al presentarse, 
hace reir al mundo entero!

Ahora un poquito de prosa.
La compañía de ópera del Onrubiaiios ha abandonado. 

La sustituirá una compañía infantil de zarzuela.
Yo estoy escamado de las conq^añías infantiles. Casi 

todas son malas, aunque de esta corren los mas favorables 
informes. ¡Veremos!

En una reunión, alguna que otra vez, nos hace gracia 
oir recitar ó cantar á un niño, aunc|iie lo haga mal.

Una serie de representaciones infantiles, nos aburre.
Además dice (/vie/icon niño?, se acuesta......

En elChalet P'lorida se distinguen los artistas por una 
cualidad muy recomendable: la constancia.

Desde el dia del debut hasta hoy han hecho siempre 
lo mismo.

¡Un poquito de variedad, señores!
Los del Pasatiempo adolecen de igual defecto.
Pero allí es mas disculpable.
Ya sabemos á loque se vá al Pasatiempo.

Poc.\ Pena.

A Í ^ T t e y i : L Ü ¿ >  'P A 'R A  { \ A ^

A la señora doña Gerarda Sforcia.
Muy señora mía:

No hay mal que por bien no venga. Y a  ve Vd. c¡ue 
mi atrevimiento, como Vcl. lo califica, me ha proporcio­
nado el placer de que toda una señora, como Vd. debe 
serlo, se haya dignado descender hasta mi, al palen­
que de la (discusión liter.iria y  tras de propinarme, 
Dios se lo pague, unos cuantos botonázos de jjadre y 
muy señor mió, y de darme un revolcón en regla, ofrecerme 
generosa y  magnánima su perdón y  su alianza.

Obligado y concedida.
Debo advertir (¡ue Vd., j)or lo visto, ha comprendido 

mal el espíritu del articukjo que tuvo la suerte de excitar 
su sistema nervioso.

Y o'en  mi programa no he dicho, me parece, que tratase 
de penetrar en el vedado de la vida femenil; muy al con­
trario, haciendo tr.aición á mi sexo, eran las debilidades 
las sutilezas, las picardías de mis semejantes, las que en 
voz baja y al oido ofrecía revelar á Vd. y  cuenta que ello 
no era para congraciarme á sus ojos; pero Vd. sin duda 
ofuscada por el temor de que aquello pudiera ser verdad 
salta lanza en ristre á defender la clase y concluye por 
ofrecerme un auxilio que no puedo rechazar.

Traición por traición.
Sellado nuestro pacto, advierto á Vd. que debemos seguir 

fieles á nuestro principio y del resultado de la lucha el que 
venciere, reportará todo el beneficio que supone una mu­
jer adorada por todos los hombres ó un honiDre mimado 
por todas las mujeres.

Renuncio pues á mi empresa, é invirtiendolos extremos 
de mi programa vuelvo mis armas contra el eterno enemi­
go de nuestro reposo y  parodiando el grito de mi ilustre 
candidato exclamo:

— ¡Niñas, á defenderse'.
¡Y (jué bien pinta Vd. señora mía! ¡La vista de su re­

trato (¡ue tan magistralmcnte ha trazado con la punta de 
la pluma me ha hecho sentir el natural y me ha produ­
cido vértigos.

Perdone Vd. que le diga ejue ha cometido un crimen 
con premeditación y alevosía. Según estaba Vd. deque 
con semejantes argumentos no había defensa posible.

Que la mujer le ame, debe satistaceral hombre, (¡uele 
odie debe enorgullecerlo, siendo lo peor, lo más bochor­
noso el que le sea indiferente. Yo le inspiro á Vd. lásti­
ma, y esto ya es algo y quien .sabe si andando el tiera])o, 
á fuerza de seguir sus lecciones, de profesar sus ¡ rincipios, 
de luchar juntos, de aprender sus golpes maestros, se 
atreverá el discípulo á levantar sus ojos hasta su Mentor 
y tratará con todas las fuerzas míe la naturaleza y el arte 
ponen á su dis|)osición, de trocar un sini])le sentimiento 
de amistad ó simpatía en otro mLs dulce y más pro 
fundo.

¡Ojalá fuera verdad tanta belleza!

Y o  creo, señora de mi alma, queVd, al ofrecerme su 
honrosa cooperación, que sabe bien tiene concedida y 
aceptada con agradecimiento, no lo hace con la Intención 
del enemigo que audaz é inteligente logra penetrar en el 
recinto ocupado por las fuerzas del adversario, sorjmen- 
diendo .sus secretos y contando el número de sus medios 
ofensivos y defensivos, preparándose en consecuencia y 
asegurando la victoria.

No; Vd. no puede llevarse esa intención, ni puede in­
ducirme á cometer la felonía de que le abra las puertas de 
nuestro campo sino ha de ser fiel aliado nuestro.

Por otra parte, estoy trancpúlo. Llegue V. á pisar 
nuestras posiciones, envuélvase en la admósfera que cir­
cunda nuestro vivac, satúrese V. del especial ambiente que 
alimenta el campamento, o igaV . silbar las primeras bala-;, 
estremézcase al contemplar la sangre y el destrozo causa­
do en la primera víctima por sus compañeras de glorias y 
fatigas y estoy seguro de que se dobla .su entereza ycerran 
do los ojos, pálido el semblante y convulso el cuerpo, ne­
cesitará d  calor de un pecho amigo y el sosten de uros 
brazos compasivos para no dar en tierra con todas sus 
revoluciones y energías.

Pintonees pedirá seguramente grácia, presa en sus mis­
mas redes, y visto de cerca, mas de cerca el hombre, de 
lo que ha visto ahora, le parecerá otra cosa que haga l ariar 
por completo sus ideas y dé con V. en el templo, á los 
pies del .sacerdote, donde acom])añado de su incauto beli­
gerante, irán á ofrecer su cuello á la dulce coyunda del 
himeneo.

A l campo, pues; reúna Vd. hue.stes, hágase cada cual 
sus dardos, apueste sus medios de defensa y  desde e.ste ins­
tante declaro rotas las hostilidades.

La Semana Porteña será el diario de la guerra y á 
todas se ofrece con buena voluntad.

A  la brecha y . . .  .á  quien Dios se la dé, San Pedro se 
la bendiga.

B. Poli.

S A :N T íE ,t :ü .í '. ;u  ,(.a ,s  E i u a - T / v a

—(Carta d¡' truono, (¿lU' pufidt* 
spvvir a ustedes de ejoiuplo 
de como oyen misa at^mnas 
señoritas de mi pueblo)

¡Adiós por siempre, traidor! 
Decírtelo no debiera^ 
pero me mueve el amor,
Ayer en inisa mayor
ai lue miraste siqm m .

•ji.

Ayuntamiento de Madrid



P A IV C H O UNO DE TANTOS
r

í  í

m i i s :

# f .

m

r iN'̂ l

/?■

Hace años vino de Europa 
delgado coreo un alambre, 
con ilusiones, con hambre 
y con poquísima ropa.

,! I' t ■ ;'|

í>'Wj
ihy

; S
'sV

-=■  ;t

"Viendo que en cierto almacén 
necesitaban un mozo, 
exclamó üeno de gozo:
I Hombre, aquí voy á estar bien
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•Ijc admitieron al momento 
con un sueldo regular, 
empezando á trabajar 
activo, fuerte y contento

A
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(í'anaba plata don Pancho, 
más nadie le conocía; 
del almacén- no salía 
y engordaba como un chancho.

Al otro día el “Azote" 
salió veloz para Europa, 
con buen tiempo, viento en popa 

. y Pancho en su camaróte.

Ya llegó á puerto el vapor, 
ya desembaría la gente,
pero don Paffebo impaciento 
v i  de babor i  estribor. ’

(r

 ̂ lH
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Cuatro años así llevó 
de almacén, y en caos cnatro 
no íué al café, ni al teatro, 
y  por ahorrar, ni fnmó.

J t

Pasó así otra temporada, 
hasta que al fin una noche, 
se fué á la Boca en un coche, 
y de la Boca i  la rada.

1:1 m I •’

ÍU<' r

I í i-y 1

*wv ■—

Hasta que al buque eabierou 
euB hijos y su mujer; 
pero no le conocían,
I qué habían do conocerAyuntamiento de Madrid
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Si yo no te nniara tanto 
no vertería este llanto, 
al ver que ni una sonrisa 
me has dirigido en*el santo 
sacrificio de la misa.

¿Porqué esa falta? ¿porqué? 
¿Que tu vista me buscaba?
Eso es falso, ya lo sé,
pues yo como siempre, estaba
debajo de San José.

T ú  llegaste hasta el altar 
de la Virgen del Rosario; 
y lo que me hace tronar 
es que te he visto mirar 
ú Inés, la del boticario.

Llegó el Credo y con dolor 
al mirarte de este modo, 
recé con mucho fervor: 
creo en Dios f  adre y  en todo 
7/ie?ios entiy en tu amor.

A l comprender tu falsía 
Dios sabe lo que sufrí....! 
Cuando el Santos, parecía 
como que Inés te decía:
A  mi me quieres, á tai.

A l alzar te arrodillaste; 
de mi \dsta te ocultaste 
y  no te pude observar; 
pero luego te sentaste 
y la volviste á mirar

Ella ¡infame! sonreía....
La misa en tanto seguía 
y |ay! notando tu desden 
al consumir, yo también 
de celos me consumía.

¡Que ratos que yo he pasado 
con esa Inés del demonio! 
Puedes comprender mi estado 
cuando aturdida he rezado 
una Salve á San Antonio.

¡En el 7nisa est muy cortés 
le otreciste agua bendita!
Dile de mi parte á Inés 
que oir misa así, no es 
propio de una señorita.

¡Y adiós por siempre, falsario! 
¡Ayer te juzgé en la iglesia 
junto al altar del Rosario.
Vete á machacar magnesia 
á casa del boticario!»

(Por la copia) V ital A za

T O S O  E L ,  M U M O O

H ay una entidad que salta de labio en labio, sin mostrarse 
jamás, pero haciéndose sensible por sus efectos morales, y 
esa entidad es con frecuencia el regulador invisible de 
las acciones humanas.

— ¿Cómo se llama?
—  Todo el mimdo.
— Fulana hizo fortunaal casarse, dice su veciha.
— Toda el mundo lo decia, contesta con tono conven­

cido otra vecina.
— Este es un ambicioso político.
— Todo el mundo lo cree.
— Aquel es una sanguijuela del tesoro público.
— Todo el mundo lo Sabe.

— Esta hace inamovible la posición de su marido.
— 'l'odo el mundo murmura del hecho.
— Aquel señor de anteojos es un sabio explorador que 

descubrió un volcán en la nariz de un indio Toba.
— Todo el mundo está cansado de saberlo.
Ahora bien; ¿quién es ese personaje llamado todo el 

mundo, que lo sabe todo sin dejarse ver en ninguna 
parte?

Tal reflexión se meocurrió á mí, antelas exclamaciones 
de admiración de una señora, cpie rae repetía cinco veces 
por segundo:

— Mire Vd., señor; mi hijo Nicasio llegará á las más 
altas dignidades; todo el mundo me lo dice; tiene seis 
años, y admírese Vd., cuando no arroja en ía estufa el 
sombrero de su padre, recorta la peluca de su abuela, les 
pone cola de papel á las visitas, degüella los pollos, arroja 
el gato en el aljibe, hace figurones sóbrela pintura de las 
paredes ó arranca las hojasde los libros de su padre.

Todo el mundo me dice que será un ¡jortento: ¡Oh! Olvi­
daba otra cosa ])or lo cua! pensará V. como todo el 
mundo.

Hace un mes cpie vá á la escuela, todo el finmdo está 
sorprendido de su despejo: moja un dedo en el tintero y 
con disimulo se lopasa por las mejillas á sus compañeros, 
poniendo con eso en revolución la clase y en grandes apu­
ros al maestro.

Y a  vé usted que este niño hará nuestra fortuna; con 
firmará, de seguro,la opinión que quetodo el tniindo ha for­
mado de él.

— ¿Aquéjciencia piensaVd. dedicarlo?
— ¡Ah! señor, necesita dedicarse á las ciencias? Es un 

genio que todo lo sabrá sin estudiar. Todo el mundo 
que para tener grandes fortunas pecuniarias yunrenorabre 
ruidoso, no se necesita perder el tiempo en el estudio de 
las ciencias.

El porvenir será siempre pródigo con los niños de las 
inclinaciones y despejo de miNicasio: todo el //iu7ido me lo 
dice.

— Entonces es inútil que V. lo matricule en la escuela.
— 'l'anto como eso no dice todo el mundo\ la escuela es 

el primer escalón de la celebridad, según entiendo: desde 
allí se forman reputaciones, y debe ser cierto, porque Ni­
casio ya es muy conocido en todo el barrio desde que. vá 
á la escuela; todo el77vu7ido lo anima; todo el mundo le anun­
cia que llegará hasta sentarse en la silla apostólica.

— En fin, ¿que desearía V. para su portentoso ckiqni- 
linr

— A  mí me parece ejue con el talento que tiene puede 
serlo todo: Papa, Presidente, Emperador; y  hasta puede ser 
Director de Obras Municipales, que es el deside/'atui/v. (no 
sé si es así como dice todo el j/nmdo, cuando se trata de 
llegar á un empleo de muchapitaiiza.)

— Pero las primeras dignidades que Vd. ambiciona para 
el niño, valen mucho más que el simple empleo de Direc­
tor de Obras Municipales.

— ¡Ah! no, señor; todo el 7/iundo dice que en ese empleo 
crece más labolsa que la honra.

— Señora, esa es una acusación.
— No, señor; yo no acuso á nadie.
— ¡Cómo acaba V. de decirme. . . .
— ¿Pero quién es ese charlatán (¡ue todo lo dice, que 

todo lo dice y  todo lo aplaude ó vitupera, .sin responsabili­
dad ni remordimientos?

— Ks todo el mundo.
— ¿I,oha visto V.?
— Y o no; pero todo el 7/mtido lo ve.
— ¿Le oye V . directamente alguna opinión?

r / se lasoye, y  si V. tiene interés en sa­
ber algo más, pregimteselo á todo el 7/m/ido y saldrá de du­
das.

Desde el diatpie turo lugar esta convetsación pregunto

por I 
conv 
lo sie 
en la 
de, [.
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por todas partes dónde está eso LuL> el mundo. Estoy 
convencido queexiste: muchas personas rae lo prueban; 
lo siento no sé dónde; pero ahí va, ahí anda y murnuira; 
en las calles, en la atmósfera, en el mar; en fin, no sé dón­
de, pero está por ahí.

M. llAIJAAMMDE.

B s s o A ü í í ü

— C en tra l.. . .comunicación 
— ¿Con quién?

- -Con Id Redac' iij.i 
de «La S/>iii;ina Prnteha».
— semana risueña?
— Si.
— Y a  e>táen disposición,

— ¿Cor <.|uien Iiablo y  á esta hora? 
— Habla con una señ o ra .. .  .
— ¿Que desea señorita, 
que quierf, que necesita, 
dígalo, pues, sin demora.
— P e ro .. . .

— qué?
— no le coinprend'^. 

(de vergüenza estoy ardiendo 
y  no sé lo que me pasa; 
me parece que esta guasa 
me pesa y  la estoy sintiendo.)
Soy.. .G e ra rd a .. .  .y  agradezco 
las frases que le merezco, 
son ustedes muy galantes 
y aprovecho estos instantes.. . .
¡ayl no sé lo que me pesco.
— ¿Usted?

— La inism?. . . .
— Y  creia,

que aquella del otrodta, 
era un hombre hecho y derecho 
¡un hombre de pelo en pecho! 
perdón, perdón, alma mia.

— Una vez que esos recelos 
al fia se han desvanecido, 
y quedan en el olvido 
los presumidos camelos; 
por mas que el pudor me venza 
cuanto dije yo, h a d e  hacer, 
y  ya vé que soy m u jer.. . .
— Y  bonita.............

— (que vergüenza).
— Su voz me saca de quicio 
y  ha de hacer que mi pecho arda, 
pues con esa voz, Gerarda, 
yo voy á perder eljuicio.

Y  puesto que es usted . . .  muda 
me deberá usted decir 
porque no quiso escribir 
u.sted misma. . . .  esta es mi duda.

— !Quc inocente! y  por remache 
sale ahora con tal quimera,
¿Como quiere que escribiera 
voz con cy  hombre sin /¿?
Tal fuera una picardía 
en contra de mis deberes, 
ya  sabe que las mujeres 
no usamos la ortografía.

— Tiene usted gran diplomacia 
— N o tanto cual se figurá.

Es usted una criatura 
con mil arrobas de gracia.
Peio lo que nunca creo 
y no puedo adivinar, 
es por qué quiso firmar 
con un nombre tan refeo.
— Que bromista es usted, hombre 
— Aquí para entre los dos 
diga por amor de Dios 
su nombre, su propio nombro.
— E s o __

— Q ué?__
No puede sei

— ¿Porqué?— No puede decirlo; 
esto debe presumirlo.
— Vá usté hacerme padecer,
No rae dé usté tan mal trato 
y  no tema las hablillas; 
se lo pióo de rodillas 
delante del aparato.
Deme usted esta alegría 
— Me lla m o ..

— ¿Como?
— No debo.

— ¿Porqué?
Porque no me atrevo .. ,.  

ya se lo diré otro dia.

Gerarda Sporcia

G H í Pi I  G f) T A 8
Hemos recibido una demanda de suscrición, en esta 

forma:

«Si acaso no se de.sdeña, 
hágame usted sirscritor 
del semanario mejor 
que es La Semana Porteña.

No me tenga usted por zonzo 
y mándelo por favor 
á su atento servidor 
-Federico Albert AlonzoD.

Queda complacido el señor Albert, á quien damos las 
gracias por su.s galantes frases.

Y  puede estar seguro de que no se le tiene por zonzo 
¡Al contrario!

Los zonzos son los que no se suscriben.

El número próximo de L a Semana Porteña corres 
ponderá á la víspera de los Inocentes.

No hay necesidad de decir más, para que ustedes se 
hagan cargo de lo gracioso que va á ser el mmierito

Como que para él hemos guardado las noticias más im­
portantes, algunos secretos de Estado, ejue sólo poseemos 
no.sotros y una colección de autógrafos de los primeros 
hombres de este siglo.

¡Ustedes verán!

ih
Cierto changador quería acariciar á un loro 
— No te acerques, le dijeron, porque te puede picar. 
— ¿Y por qué?— respondió el gallego.
-  Porque no te conoce.
—  Pues díganle ustedes que me llamo Juan.

-*
Rosa es mulata— ¡Pues bonita cosa 
un horizonte de color ric Fvstr!

Ayuntamiento de Madrid
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Política menuda

\

Ueaengañense uatedea, por este camino vamos directa­
mente á la crisis económica.

-E stoy  conforme. Si sigue subiendo de este modc ¿ quó 
nos espera?

- A  mi me espera aquella corista con una cuenta de 
mil pesos.

1::^ '

I S  ■

.y

j s .

f x t e n L f a r r u i n a d o ;  el agricultor
ty   ̂ ‘«<í«8triamuerty  quién tiene la culpa? Pues....

A-

T
-Extended !a mirada y ¿qué veréis, señores? Al país 

^ronperaudo, !a agricultura reviviendo, las i'uentos do ri 
queza brotando por doquier' ¿y á  quién es debido todo 
ello ? Pues...

Ayuntamiento de Madrid
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En el número pasado se nos escapó una errata que he­
mos de corregir por tratarse del precioso soneto de don 
Javier Santero, titulado «A j.lanca», en cuyo úllimo ter­
ceto se leia:

Y  espejo de tu tez tersa y  fnorena 
debiendo decir;

_r espejo de tu fa z  limpia y  serena.

De otro modo se repetía en los dos tercetos morena y 
morena, que resultaban demasiado consonantes.

Nuestro administrador y dibujante don Juan Rabada, 
que es un artista de cuerpo entero, tiene expuesto en nues­
tra redacción unmagnífico lienzo al óleo.

El asunto del cuadro es la reproducción de una de esas 
escenas del mar, llenas de tristeza y horror. Un bucjue 
encallado y abandonado ya, vá á estrellarse contra las ro- • 
cas para esconderse por siempre en el profundo, con los 
recuerdos de sus infelices tripulantes.

El color, la luz, la entonación, todo revela, las excelen­
tes condiciones del amigo Rabadá, á quien felicitamos.

Y  á quién seguramente felicitarán Vds. en cuanto vean 
el cuadro.

*

A  la mujer de Mas, Blas 
la visita por demás, 
y según propios y  agenos 
parala mujer de Mas 
lo de Mas es lo de menos

Carlos Cano.

En una estancia de la provincia de Córdoba, el hijo de 
un labrador habia plantado semillade papa. Un dia en­
tró en su casa azorado y gritando:

— ¡Padre,yó planté i)a¡)asy sabes lo cpie han salido?
— ¡Hombre, habrán salido ¡)a])as!
— ¡Cá! Han salido unos ladrones y se las han llevado.

A  su hijo doña 'Feodora 
la ortografía enseñó, 
y un diale preguntó 
como se escribía ahora.

A lo (¡ue contestó él 
con ¡lalabras muy galantes:
— l ‘ues ahora.... lo mismo que antes, 
con pluma, tinta y papel.

J. V. DE LA H a z a .

INGENIOSA D EFEN SA — Un magistrado de 'l'urin 
tuvo (¡ue juzgar en policia coriTccccionalátin acusado de 
haber robado un asno.

—  Es cierto {preguntó el juez) que ha robado Vd. un
asno?

¿Diego?— Mande su merced 
— ¿Sabes la casadeOlalle?

— Si señor— Dime qué calle,..
— Señorito, calle usted.

B. P a r c e l ó .

-.Roma» es un diario italiano simnático y  bien escrito 
Pero publica unos avisos en espauol que dicen asi: 
crRonia»— Diario italiano ( uotidi.uio. etc.
Sin duda no sabe e! c6\tg'¿. que diario y cuotidiano son 

sinónimos porque expresan la misma idea. Es un 
pleonasmo.

En otro mayor incurría un periódico de provincias que 
se anunciaba de este modo:

«Diario cuotidiano que sale diiriamente todos los 
dias».

Que es como .si dijéramos;
L a Semana PorteSa , semanario que sale semanal- 

mente ca:la semana. ¡Bista de ple '̂tiasrans!
Por lo demÚF, caro i-i lega, ya lo he dicho, es Vd. 

muy simpático.

— Se ])ucde, señor l ’resiílcnte, decir'que yo he robado 
un asno, pero es todo lo contrario, como lo vá V. S. á 
saber:

«Habia ido á pasearme })or el campo para lomarel aire, 
¡mes el aire es la única cosa (pie se ¡nicdc tomar sin robar 
Como quería tomar el más aire posible subí á un árbol á 
cuyo ])ié se hallaba ]>aciendo un asno. He aqui ijue de 
repente, ¡chas! una rama .so rompe en mi mano, me escu- 
]T' I y caigo montado sobre el asno, el cual .se asusta y me 
arrebata como si me llevara el diablo. Y a  vé V. S.. señor 
¡rresidentc, (jue no he sido yo el (¡ue ha robado al asno, 
sinó más bien el asno el que me ha robado á mí.

Don Restituto ¿no ha visitado Vd- aún la Exposición 
Flotante Española?

— No señor; no soy aficionado á las riñas de gallos.

A Monsieur I-cpartí di 
cien pesos (pie me pidió;

ya á verle no volví 
es decir (pie Leparti 

me partió.
F. Capklla.

— ¡Porcpié no te cortas el ¡lelo? ¡Estás ridiculo con 
estas melenas!

—  No (juiero cortármelo hasta mediados de Enero.
— ¿Por qué? ¿Por lo del aguinaldo?
— ¡Puede! Y o  lo ipie (piieru es (pie me corten el pelo 

¡lero no que me lo tomen.

Iba gritando im borracho; 
— [Año nuevo, vida nnev. ! 
lA le año he bebido Oporto.... 
¡)ues el(¡ue viene, Madera.

J. ])K T.A C. F.

Se ha acabad' i el turf 
se acabó el Sport 
y el Stepccl chesc. 
y hasta c! handicap

¿Qué va á hacer la hi}^difc 
si no tiene turf 
si no tiene sport:

Esto se ¡niede poner en música y resultará más agra­
dable.

Lo cierto es que se ha dado p(<r finida la tem])orada 
hípica.

— ¿Donde correremos ahora?

Estando borracho Pepe 
negó tres pesos á Antonio

Kjiie vengan hablando luego 
de los siwo'e, gcnerososl

M. A reu
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CH ISTES H ISrÓ R IC O S

Antiguamente en Lóndres no se })crmitia (pie las 
mujeres trabajasen en (el teatro. Hombre.s disfrazados 
repre-sentaban el papel de las mujeres. Cierto dia, el rey 
I). Cirios II estaba impaciente porque íardalian en empe­
zar la función: indagando la causa, fué el directoral pal- 
c . real y se disculpó diciendo: Sefur, la reina no esi.f tch 
drnaa afeitada.

Id cardenal Dubois tenía un mayordomo cuyas malas 
manas conocía. El dia de año nuevo, iba dicho mayor­
domo, como toda la .servidumbre, á felicitarle. En tal 
ocasión daba el cardenal un buen aguinaldo á t -d >s 1 >s 
de su casa, y  al mayordomo le decía siempre:— « A tí te 
doy lo que has robado el año pasad >».— El Maje^rdomo 
nacía una profunda re^^erencia y se retiraba.

L: ' t í í ; í íos  r

C angas  d e  p e r ió d ic o s— Han llegado á nuestra redac- 
La voz de la iglesia, E l Comercio del 
Eigaro, E l Cáustico, E l Obrero, 

E l Globo, E l Mosquito, EAureneta, el Periódico del Es- 
^pjiero de Buenos Aires; E l Progreso, de Flores, La 
.̂ poca de Montevideo, y  E l Imperial de Pergamino. A  

todos ellos agradecemos el cambio.

Micelánea— Tomo I — «Colección de Articnlos'>— Hemos 
tenido el gusto de recibir esta obra dle 1). Manuel Haba- 
monde, sobre la cual hanrecaidoya favorables juicios crí­
ticos. Para que nuestros lectores puedan a])reciar el 
mentó de es esta colección en otro lugar publicamos uno 
de sus artículos.

E l curioso pa>¡ante— YA señor don Sebastian I.ópez 
rrojo nos ha enviado, desde Madrid, la segunda edición 

clel álbum que con aquel título publicó en honor del ilus- 
tre Mes Utero Rumanos. Además de las rtrraas del Dr. 
j  hebussen, Ricardo Sepúlveda, Valero Martin, Pérez Zü- 
mga. Salvada -r Rueda. Juan de la Cruz Ferrcr, Cárlos Fn3n- 
mura, _H. M asyPrat, Rafael M. Labra, Peña y Gofli, 
Rosario de Acuña, etc, figura en esta edición un estudio 
(:ritico de Clarín, (jue no llegó á tiempo para ser publica­
do en la primera.

GORRESPOKÍÍWUÍA
If. G.--H:ii'iiilpfo-(0U“(1;i V. coiiijjlacido,

me KUsla; (>I dihujo os incor- locto. Puedo qiio sirva arregliindole aljín
arteulito. Poro V. oscrihe 

y íimiitíe^no íiv^  ̂ de provedio. Pruohe ea el ‘rónrro fe.stivo
Eli cambio Vd,. nioscritiii*sabo.

o. _  lon u [donso, on U conlio 
hacer mi felicidad 
¿si luer<‘.smib(ddad 
mi ilusión! oh si, bien mió.

jOli. si. que malo os oslo! Y i'sas co.sas, bien ó mal .so las ilfofi v  
a la novia; |)oro a ios loctoros do I A SK.\IAN\\ rmó his V,
íi!!b“ rlo'í¿iV(r^ ’̂ y K  nosóVr Í̂ ‘T

c . A,—«KiUrc novios» mcMiarecovordi 
romos parf.icnlarmciUo.

CAí.KClKl-linonos Aires-Mando la lirina. sólo ¡1 «Poca Pona» 
so ie pormuo usar ps'.udcininio. ;Y oso por<iiie os do. casa q í^  si

B. s, Concordia—En efocto. son verdes
madura y solo aiimiUrá.

Baforriij-Uuonos Aires-Sorbí ] machacar el clavo v no m<* naroco 
esto coiivomonty. A-iomas. anmiuoW lirmasp. crooidan <,uo (>s cosa 
nu( stra y |)odr(an docirnns quo no tonoinos alnieia ^
. t a i ™  "■■■ i>o-

sra. Da (iorarda sforcia—si qnisiora V. pas.'irso ñor adiií, : A 
íusfo'^*'" '̂ «'‘h î’As se las recibo siempre con nuiclio

De Jas cbirijíotas ya habla-

Paga V. co.sa m¡ts

agra-

lorada

b a c a l a d e r ia
P -  ’ T '  S A . 'T -a
l ' i  / i-V  í ; A '  <7 ' ; -  o

« l l V i S  DE TODAS CLASES
B f i c a i n o y  P e z - p a h  s e c o  y  r e m o j a d o

DEPÓSITO G EN E R A L

Ca l l e  m o r e n o  e s i
S w s a ie s :  Hercados flivadavia, Saa C r ls ia l  y es la Boca

LECCION ES

PARTICULARES
De leoria literaria. Literatura y I,atin. Dírijirse á e.sta 

*amini.stracion.

C O L E G I Oi A l  M A « «
D IR E C TO R

Q .  A L iiiJ iO  .0.\,Y.íVL,.'V.
ENSEÑAN ZA EI.EM EN Ta L  Y  SUPERIOR. Prepa­

ración para ingreso en lo.s colegios Nacional y  Militar 
Escuela Naval y Agrónoma de Santa Catalina. ’
 ̂ Se admiten pu])ilos, medio y cuarto pupilos y e.xternos. 
1 rato inmejorable.

4'25~~( LLE POZOS~44I

Hoíel de k Amistad
—  D E —

L U I S  E G O Ñ E Z
I iezas amuebladas pdra familias y  hombres solos. Sevir 

CIO especial para banquetes y casamientos.
8J0 Morana—:Í¿J Piecíras  ̂y  824

_Union 'Pclefónica 993.
Esiablecimicnto 1 liKivr/i
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LA SEMANA PORTEÑÁ
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ExposiGiottL í^^neral y  v en ta  de Juguetes y  
a rtícu los  de fantsia para  rega los

AVENIDA DE MAYO -  CALLE PERÍ) -  CALLE VICTORIA
A L A  CIU DAD D S  LONDRES
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PERIÓDICO FESTIVO ILUSTRADO
R E D A C C IÓ N  y  A D M IN IS T R A C IÓ N : C alle V e n e z u e la  619
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S U S C R l C I O N E S s

En la República áegenttna: 50 centavos al mes.
Fuera de ella ; Los Sres. corresponsales fijarán el precio. 
Número corriente: lü centavos.
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